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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

ll%ld.—Lkfiiisenccióii eiâ tezari i contaist desde 1." y 16 de cada mes.—La 
eorralpinitacU «̂ 1* AdmJiiistraeióD 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOI\ 24 

MIÉRCOLES ^DÉ MARZO DE 1805 
I 

CONDICIONES: 
Kl pago ser-i 8ie;u|»re adel|iutado y on metálieo á en letr*i)tl« f̂ cúl estro.—C« 

rrespoiHalfc» c;i FM-ÍÍ, A. Lorette, iiie Cauuiartin, 61, y J Í9pca, P<mb«iii'| 
Moiiimartre, 31. 
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SÉPTIMO ANIVERSAKIO. 
ICl S e ñ o r 

DoQ Antonio Sacrista y Fernández. 
(ÍAPIÍ>ílí DE Jí^tfíO. 

FALLECIÓ EL DÍA lú OE MARZO DE 1388. 
Tudüi las mita» q«<) se cal&bren el día 9 del actaal, dt̂ sde IM ocho hMSta 

U| doüo da ]H mafinoH ^ftl» IgleaU fiíiToquial Cástrense de Sto. Domiî jfo, 
«ertn apUcHdas (>or el «*Jte|-n.) duscanso de su alma. 

Fl iilainbrado y vela al Sapiísiiuo Sncramento, como también los ejsrci-
eioado la turdv tendrán la miaiua aplicación. 

Su hermana Doña Antonia SacrUtd, rué 
g0 d iut amigo* le encomienden á Dio». 

nAmvttM'UAiaMmkmL.Mttuukm mlrtm>9áttitáiétmtíluau 

SASTRERÍA DE JUAN DÍAZ. 
Sociedad en*- Qóikandtta.—Mayor 1 

Curao fin de temporada soiiqúi-
d." n i lia exlítenciHS de inyieVno con 
un 60 por 1(X) de rebaja en los pre 
ci»«,,ií»UL|ficj(Jp#. . . , 

^raj^s hech9«jr ri^o^ par» nifios 
A precióla »fí>nveucion<i|eí|. , , 

C«p«« bien euterns embozos d« 
novedad á precios sin competencia. 

.8l-^MAT<>R-8l 

TRASLADO 

I" 
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' El MUSEO COMEftCIAIi 
hasta ahótA establecido eti Ik 
Puerta,,de Murcia, Pasaje (.'one-
%9¡, ^Vr ha trasladadp eufreute, 
plaza 4^ t;^stelliu¡, número 12, 
bajos doi Círculo Católico. 

Crónica Intemaoional. 
(DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL.) 
La excitación é iiHjuiétudds que 

en los prirtierob moimentóii cntiriároh 
Jas riotiéins del movimiento sepnhi-
tistn, inicindo en Cuba por unos 
cuiíntos desesperados, vnn desva-
necienclose Á raédjd» que conopo-
mos 1H iw^orCancia d,c IHS pn.'tidn,s 
}P8 rts^ltjvdas qjue algpans d^ és­

tas linn ticuido. Hoy y» se pu«de 

concretar en vista d» los t«leg4ti-
mits oficiales, aunque no nos digan 
toda la vardad de lo que o^tiri^, 
ya que las noticias por otít) con-' 
ducto recibidan no merócen ciédto 
por ser de procedencia separatíita 
—élalcance, la Importancia áe'lo 
que podemos conceptuar coi?I-U1HJÓII 
orgánica del sepniptti^Qio ct^batto 

De los cabiegfíimfts recibidos 
ha^ î boy, dedútfese qiM la luten 
toua hivfittrecido de IH imfMrtancia 
que en ios montefttos deiircertídum-
bre lo beajoa dado, no «oflo ^QV fos 
elemento» pobres qtre én eH» haü 
«•fWadio parte, iinó tatóbiéh jior él 
IliHiabiíénto que tes ha rodéÁdói ét 
sus correrlas; y que si boy no está 
completamentespfocado.ei iQomipn-
to do ello au se encuentra muy le­
jano, dado él reducido ^úiriejo de 
hombres que cuentan las partidas 
de Santiago de Cuba y Baire. 

Habana, Matanzas, Pinar del Rio, 
j Santa Clara, Puerto Prliicipe y Las 

Villas, donde se pireseutaron vari*s 
partidas, hoy están uomptletamente 
tranquilos, dentro de lo que cabo 
en las circunstancias actuales; que­
dando reducida la insurrección á 
la provincia de Santiago de Cuba 
dónde tienen establecido su centró 
los isépáí'atistas y donde r.um'euta la 
importancia del movimiento, sin 
duda alguna por estar alU recon-
£enti'.9dos los elementos más nume­
roso» y hostiles,, hecho que lea per­

mite resistir con más facilidad las 
acometidas de las fuerzas leales, 
ayudándoles no poco el terreno en 
que maniobran. 

No obstante los recursos de qne 
parece disponen, la opinión más 
generalizada os que su duración se 
r.'̂  muy corta, debido á que vigila­
da» las cestas do la provincia de 
Santiago y las colindantes del lito 
ral, por diinde linicamento pueden 
recibir auxilios, al no prestárselos 
los habitantes de esas regiones, la 
resistencia que pueden hacer tos in­
surrectos será muy débil y de cor­
ta duración, por lo ouat> un<i vez es­
trechados en regla por las tropa» 
del gobierno, estará iofocadk U 
rebelión. 

En el Consejo de Ministros cele­
brado ayer noche en la Presidencia 
se tomaron los acuerdos suspendí 
do:i Ĵ as|M üecit^r niievaí iieticilai 
de Cuba. 

A propuesta del Sr. López Do-
ming')e;¿, se acordó enviar 6.00Ú 
hombres, cifra necesaria para pa­
cificar l»Gr^i\ Autilla, »^gúa ma­
nifestación del g€(per(il Calleja. ! 
También se tî ĉ tó acerca de los , 
fondos quo soa aeoesarios part» | 
subvenir lus gastos de la expedí- i 
Clon, y el teinittrd de üítraníar { 
puso en couóciniíéüte d« ¿u« tota- • 
pañerbs qiíe «a deJi>artá^{i'tito coa- i 
taba con unos diez 'mlltbnes ide pe- \ 
setas, tenidpa ea «u-vnla corrieote [ 
Cüu el B.1ÚQ0 de España, y que.son 

, producto ip la pignoración de bi­
lletes hipoiecarios. De et^tasMiua. 
que pono ¿ disposición del minis­
tro de la Guerra, ae le entregarán 
boy á éste 5QO.O00 pesetas para les 
primeros gastos. 

Las fuerza» que han de embar­
carse para Cuba untes del día 10 ó 
12, están ya preparadas para en-
cuanto reciban la orden de marcha 
verificarla sin dilación de ningún 
género. Los ofrecimientos hechos 
por el señor Marqués de Comi­
llas al gobierno en que en lo que 
¡estado ines, puedon embarcar pH_ 
ru Cuba 10.01)0 lioinbres y que e„ 

e.iso de que esto no fuera suficien­
te, en los vapores-correos putiden 
enviarse tropas. 

IVl¡entras las oposiciones,' >* aun 
el elemento imparcial, censura cou 
masó menos crudeza la campaña 
que el gobierno itaiiano siguo en 
la Eritroa, éste se ajíresta á reali­
zar las elecciones gt^neralés, cre­
yéndose, según los datos más verí­
dicos, que no obstante ese germen 
de protesta que hacia ól existe, lia 
de lograr uiiá mavoriu bástanla 
respetable en'las Cam îríi.s, siaui) 
un daío que 90̂ •ob̂ üf•a pste extre­
mo el Ijabor coa^pguido llevar Mi­
lán Í̂ Í̂ U municipio ^2 concejales, 
producte do Uda coalición católico 
libera>l causervadora, de 62 que 
era el número total quo habla que 
elegir, siendo de notar que coa es 
te resultado quedan reducidos á 
pequeña minoria los ediles radica­
les del Ayuntamiento de ditha po­
blación,, que antes formaban ma­
yoría. 

Italia, que 09 pasa dia sin que 
con más ó menes estoiisióu dej,*̂  de 
experijiientar los efeato» de las 
Campañas délos elententos avan­
zados, pía «ea por el, ii)f;ern> l̂ )̂**T 
itMna de la propagandfrpo,!,* el l̂ -̂
cbo, ora por las revueltas do un po-
ptrtaefa* ansioto, áebtlmeme «rom-
primiido, yî  se))»^»^ fi-!^s(;s (^JÍIOS 
éle^Mlutos c<!nt,('ai<i« d^-'eqtórel de 
sus destinos, ya sea por la satisfac­
ción que buscan á s'H doleos mez­
quinos olaudicadorus' qk^ no titu­
bean elegir el escáudalo como me­
dio para saciar su hambrienta am­
bición; Italia, la nación galana de 
plácido y sonriente ciólo, doiido 

tiene su imperio, 
del arte lo bello, 

que dijo el poeta, oniifi ahora, se­
gún se presiente en ti:;a nueva eta­
pa do calma, de bonanza, debido 
al orden de cosas áqiie ol ilustre es­
tadista Crispí ofrece cOu su conduc­
ta á todos, católicos, conservado­
res y radicales, garantías de respe­
to y condescendHncia, mas sin que 
llegue ésta nunca á ray^r oi) debi­

lidad, pues según eus decít^racid» 
ncs reprimir^ copn^aop fuer̂ te to­
do desmán que e(itrii|l,9 ao tî á̂ ,̂ .ue 
ligera inoportancl». 

¡Bien precisaba e^to pitra, su se­
guridad interior A la bella, Italia! 

E*te proceder del Sr. Crispi ha 
infundido la cenfianza de los ctoté> 
lieos, concurso importante, al par 
que ha diiüb raSs uhidad pábi la 
lucha á loa conservadores, bfcbh'fli 
valioso, sicridd seguro que sTtf'üds 
y otros le nyudaií en tan loable ein?-
presa, conseguirá unir á̂  (os l̂ fírti-
dos de la extréniíj. J?fjuJ*jr(}̂ , 1̂ ^̂^ 
u)a,̂ î o sin tibieza «uf J^tu^^^^f"-
planierS, y anúláadoloí parj^ nn,» 
dejen de ser un motivo de CAMtailr 
te alarma para la tranquilidad y 
el ordeh tHn 'previÉés«íi> tbíoí'ifes 
pueblos, 16 qbé i ' autefcttfb ' jirtfefó 
corisegulrá, si 16¿'trabajbíi'"m%4y 
continúan ConjiU iáUmo'vt'¿(i9r'hî ata 
el moíuentd de la luch» el» íos RO-
micios, pues aun cuando en ^ Îjî  
nos dfpartívp^eRl̂ of jíl|fi||^fíj,4|^^oi 
adicifAM» ler^ WHjr reftidft yjin^tsd» 
saldrán der '̂̂ ttadoa, i jn «nttarfo, 
éstos serán los meaidf, pa^Atido 
asegurarse, dado el estado delpnis, 
que conseguirá; ¿iri foraar la "má­
quina e lec l |rd, f^Mnr||a y disci­
plinada mi^jAit ipayaplntaria, & 
pesar de la guerra que le hacen 
«US leuemigoe, y qaialeíocaeioaaino 
escasa mella, sobre el aenotiodel 
Baneo Romano y las cuesmnes 
económicas y de la Abisinla. 

OH BOPHEX. 
Madrid 4 dé Margo de 1895. 

TIJERETAZOS 
Según dice «El Eco de B'drtuua», los 

empleados de consumos da aquella po­
blación no usan pincho. 

Usun hacha. 
Y es n \tural qae tanteen * golpe. 
Bueno quedará todo lo lospeoliOB» de 

contener matate. 

Un in.)ro del Rlff, amlgio 4» Eapafla, 
disputaba el otro dia en Malilla <?o« cis­
co paisacoa, 

IL!.. lUWÜilia mmammem 
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;$i.i\tló QAa K cenpiencia le renoidia pi/r haber aaf 
proî taado lUta ̂ us p^usumientos y. deseos mundanos, 
QC sitio donde al entr.ir debe el cristi^uo deponer to­
da phsión terrestre, é inspirado de uu sincero y fer­
voroso arrepetuimíeptq, por haber por t̂ pte tieiapo 
d.e8^^ndido esta práctica, cayó de rodillas y rogó al 
S)í99r ¡p; peijdqRaríi su í*ltii. 
. Ló disiritjo de su or^ióp, un sospiro prpCaodo qaa 
oyó asa lado, y una voz melodiosa qa^ itrücpló la 
p4abra «perdón» ep l̂ s ipás ifirvuroeof acentos. 

Volvióla cabe;;ik, fpatintivujuepte. 
,,.̂ L ,̂luz pálida dfjUaa lámpara, reflejaba en el ros-
.M^«|e^ qup ór<*ba (le rodillas, y con niuuos y ojos 
íílevá^os al cilio. 

, . tJii y^tido pegrOj pñ niftptP del luismo cplî r la 
^ocpl̂ ba de lostletnáa, y desoubri > sa.fiaonopiia,, aya 
dado; |»3r̂ ^ luz de \», lámpara, solo á los pjoa df An-

, ,,, tm^.^^m ¥^ po? ó|„ p«y;e<?ía e)»t«!: allí; p r̂* 
que él solo supiera su presencia. ,,, ^ 
, R.lítí''»'*.tíft!''^i,.'«;íei7W0!»^ Pl««M!*q»e, pare-
ela,,̂ rU?H'«f *" J^ffií*|i b̂ íMí H»*lí«i>^«l*fi**d que 
re^jab* en su rostry, jja|ta a» PíMt'iraj todo, «¡n ftu, 
ae balkba revestido dq tanta aolemnî adi que era 

Jippoalble dejarse de sentir,, sipo elevado y conmo-

Pablo sintió qae toda la aangre de au cuerpo ie re-
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faia lil corazón, qiie eaiele latia con tanta viulf-.ncia, 
qce teraiü iba á saürsele del peoho. 

Sintó au frto glacial en sus miembros, sus rodi­
llas darse ana con otra, los dientes rechinarle; y se 
apretó convulsivamente con las manos el agitado pj 
oliot para contener aqaelU violenta conmoeión que 
erel̂ t iba á deatroiraa exiatencia. 
•> • i > f * • • , • • . . • . . . » . 

La aigaió, al, deepués de haberla encontrado tuvo 
miedo de perderla, y la aigaió deaile lapuorta de sa­
lida, al patio donde se hallaba lafaeote, coo amoro­
so eutusiasmo viendo.el refiê jo de su aéreo cuerpo 
en las criatalinas egaaa y la siguió por una y otra 
calle, incansable ea au peraegairaiepie, -ixeitado por 
el fuego abraaador que circulaba por aaa venas, sm 
atreverse á diaminair, ni por ua paao, la diatancia 
4aa loa aeparaba. temeroso de ofenderla ó asustarla 
coo su demaaiada proximidad. 

, La vio oon ligaros paaos cruzar oa^ toda la ciudad, 
dfdar á UH lado Isa eallaa bnilicieeas y aoompanadas, 
y penetrar «a loa barrios reliradus ain otro resgaar-
dp ,oioatra ca«l<}aier iaeidente, que pudiera en aque­
llos sitios expuestos y medrosos Neaecerl«>, qae aa pu­
reza é inocencia. 

{Tan joven, tan bermetai cnanto rieago no corria 
en, au indefensa sitaapióBI 

"Y sin embargo, ¡con cuanta intrepidez y aparente 
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en aqael momento cnnibíado de poaición con ia an­
drajosa mujer, pero no caal ella so hubiera «antea« 
tado eon un solo beso en. aquella mano fgMk̂ oaay no, 
ól la: hubiera Beca.lO é fuerza d« beaarlai y hablera 
beaado hasta el suelo qne pisaba arlâ  tMUft «eoe* 
ractó<> y respeto Id inspirabaTi, aaldo Â stt ameivlaa 
virtudas que había dejad* ver, so aoüo en l^eilo 
que él sabia de «n vldâ  sino en ia aoeióa-^tte^eata 
noche atestigoaba, y ea las palabras 4)<ta da)Wfe boca 
sallan. ,. 1 • :;» .; -••' -̂o •<?> -/f 

Se sintió disfMieato á^er de rodüta» y ndOHitía 
eoraoá la virgen de quien c<l'«ionibri'Ilevába;'lMro 
volvió do uaevo á siintlr aqauí frío'qtfá l«"iá«iltaétió 
en la iglesia, aqnetia oonánxMóñ * ar¿Hel(t« tqWMĤ td 
»B eDatñorado eorazóff̂  y ttfvá mfode'de W«l^ ^de 
ajior, antes de habérselo expreaadií y'CóiAtfiidAlo * 
t« que ae lo inatiifiaba. ' n •*! i< 

Tavo bástanle dorhifilíi sobré ití'iíaái btfnteWéV'la 
agUaciórt que io •dé^bAH' y%iítóá(A' '4\^'i¡^' la 
'líiíbdlga se' habfá'aléjádíd,' V í̂iu«'í̂ *Mfl̂ 'fia6»'Vttelto 
& emprender sa marcha. *• "''' " 

bjguela da nuevo, cuidando conn nctea, de no ha-
cer menor la distaneía^qaa, 10 alejaba ido ella,,y á loa 
pqcoB momeptoB la v? pararse iinte ana casa de t>i*' 
tructura antigua y r l̂Losa. 

La puerta se \n^!i\r.i obî rt̂ f, X:, >'ílt̂ í»î WA »"* 


